
CAPITULO X V I I i') 
OltACION Olí J E S U C U I S T O POR SUS DláUlFULOS V POR LOS Qt^R H A B I A N D E •";^t'.,>.'; 

C R E E R E N E L . í'^ 

1. Habiendo Jesúa dicho estas cosas, alzó los ojos al cieloydijo: Padre ••••"''••̂  
mió, la hora es venida; glorifica á tu Hijo para que tu Hijo te glorifique 
á tí. ' •••• >í 



[ft] Este capítulo pone el sello á la a rgumentac ión del Evan- J^V'V: 
gel io; recordemos esto. - - .«». ^-:r-fí^-

Nada mas estrado para un judío que la muerte de un M E S Í A S , ' 

hijo de Dio-f. Trátase , pues, de justificar esto teológicamente. 
1.° E l fin del hombre está en Dios Padre. • • '̂ •.••V¿.'̂ -'-V'A'''̂ '''̂ *''Í''" 

v,.-g^o se llega á Dios sino por su Verbo. ' - •• r " "V^,^ 
3. " E l Verbo ê  la vid, nosotros los sarmientos-; de ' süer te que ';; ',V/ 

por él formamos un todo con el Padre. Pii estiXi^'^'V-''vy--^^^tf^ir/ 
4. ° Esta unión en Dios se efectúa por el amor que ha venido ,̂  ) V._ 

á predicar el Verbo. • - • - . -i - r . ^ r ; ; - • ^'itJ^^/yJ'^.. 
5. * Mas ¿cómo obtendremos esta caridad? ¿Cómo aii-sonte Jesús -

la guardaremos?... •:-"• -V--'>V,-.ÍNL.-.-'-.ryb- x-i-^l«-xr4ri>--,AÍí*í'pV'-i-ó*A¿ 
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2. Gomo ie haa dado poder sobre todos los hombres para que dé'.la 

vida eterna á todos los quo tú te has dado, . j . - i . 
3/ Y la,.vida eterna coasiste en conocerte á tí, que eres el solo Dios 

verdadero,-y á;Jesucidsto á quien e n v i a s t e ; . : , 
4... Yo te he glorificado sobre la tierra, y he acabado la obra que .me 

. liabias encargado..-r ,-• . -
. 5. . Y túi Padre mío, glorifícame pues también ahora en tí mismo, con 
aquella glqria que tuve en lí antes que fuese al mundo {5};, ----ij- . 

• .6; • I-Iice''conocor tu nombra á los hombres que me diste separándoles 
.dcL'mundo. .Tuyos eran y me les diste y gaardarou tu palabra, r . 

7. Ahora han conocido que todo lo que me has dado viene de tí;; : • 
8. Porque les he dado las palabras que me diste y ellos las han reci­

bido; y han reconocido verdaderamente que'saií de tí y han creído que 
tú me enviaste. • "'' •• 

9. Yo ruego por ellos. No ruego por el mundo, sino por aquellos que 
me diste, porque tuyos son.- ' ^' ;:-x::,r, 

10. Todo lo que es mió, tuyo es, y todo lo que es tuyo, es mío; y yo soy 
glorificado en ellos. - , . -

11. Y yo no estoy en el mundo, mas ellos están todavía en el mundo, 
y yo me vuelvo á t i . Padre santo, conserva en tu nombre aquellos que 
me has dado, para que sean uno, cómo nosotros. • 

• tí." Por la venida del Esp í r i tu , "segundo Consolador. 
7. " Pero la venida del Espíri tu está subordinada á la marcha 

de, Jesús . . 
8. -**;i- Así, pues, preciso .es.que se. vaya. . . 
9. " Y en este momento supremo ruega á su Padre y le da g r a ­

cias por todo lo que ha hecho y ha rá por sus discípulos. :. ., - , 
• Claro es que todo este misticismo se encierra en nn círctilo v i ' -

ció30-é infranqueable, ¿Por qué se va Jesús si el Consolador no 
debe venir sino para ocupar su puesto"? Aquí no hay medio de es­
capar al sofisma como no sea apelando á otro -dogma de que no se 
hace mérito en todo este discurso, y es que-la muerte de Jesús es 
.necesaria en sí, misma para. la espiacion de los pecados.. En este 
caso, como es preciso.acabar,'se comprende el enlace de las ideas 
de Juan.- "/ • •S'.'A^ . 
,. (á),; Nunca'ha podido.un hornbre hablar de^sí propio ea seme­
jantes términos . Hay tanta distancia de estas . lamentaciones de 
Juan á los discursos de Jesús en el monte, como del testo de los 
Reyes á. las paráfrasis del PafalipómenoTi. • Se comprende que Je­
sús , viéndose perseguido y previendo su desgraciado fin, rogase 
á Dios por sas discípulos y por ; la. conservación de su obra, pero 
seguramente la oración de Jesús no se conoce ya. 



• ^^T-^^-^j^-^^Ji^-•• •. -r-•J¿'•¡'Z'•^'^wr^••• •••^^^^^^^ .-R-i;.- • •-•'•.yí: A'í-:r 
/••€'|'Í(€)*A Ĵ̂ ^̂ ^̂  EVANGfel.IO.DE SAN JUAN.;';;-; .••̂  • ,3ST" 
v', r -"^i"dS; Cuando yo estaba (c) coa ellos los conservaba -eñ tu nombre. Con-

. ;:;h.h,lCBervó aquellos que ma distey.ninguno de ellos ae perdió, y solóse liaper-
* ; ":.-^i5.'dido el que era hijo do perdicioqdd) para que se cumpliese la Escritura. 

'''f'}t^s^. 13. Mas ahora voy á t í ; j digo esto estando flu» en el mundo, ,para que 
••y-.;l? - z.',ténganmi gozo cumplido en sí mismbSí."-;..ií;-/^;,bfa.'v;;"-'',?>••, .-tw ^ 

• I v 34. Yo les di tu palabra, y el mondóles aborreció, porque no son del 
-Í 'J ' .-Viniindo; c'omo yo mismo no soy tampoco del mundo. 

T - No te ruego que los quites del ;muado ^.«luo que loa guardes del 
^.naal.' . , , ^ , . 

- i ' / " ' - : r '16.'- No son del mundo, así como tampoco yo soy del mundo, ',;)-,;ív 
V . i í 1 7 . Santifícalos en. la verdad. Tu palabra es la verdad, 
ó l - í , 1 8 , Como tú me enviaste al mundo, también yo los he enviado al 

• mundo. 
'. , 19. Y por ellos yo me santiñco á mí mismo, para que ellos .sean tam-

- bien santificados en la verdad. 
20. Mas 110 ruego tan solamente por ellos, sino también por los qu 3 

han de creer en mi perlas palabra.s de tdlos (e). 
21. Puraque todos juntos sean uno, como tú, Padre M Í O , estás en mi y 

yo en-tí, que también sean ellos uno en nosotros, para que el mundo 
c r e a ( / } q u e t ú meenvia.ste. 

22. Y yo les he dado la gloria que tú me disto para que sean uno, como 
también nosotros somos uno. 

, ' • , 23, Yo soy eaellos y tú en mí, para que sean consumados en la unidad 
- . y que el mundo conozca que tú me has enviado y que los lias amado como 

^ me has amado á mí (g). 
24. Padre mió, yo deseo que allí donde yo estoy estén áquellos que me 

has dado, para que contemplen mi gloida'que tú me diste, porque me has 
amado antes de la creación del mundo. 

.2ü. Padre (A) justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he cono­
cido, y estos han conocido que tú me enviaste. \-p , . . . , , ,A-.,-J>; _J 

• (c) Curm essem..Jeñús lia'bla como si ya 110 existiese. , 
• '.{d}' Rilius perditionis. Alusión á Judas. y V t , • ) ^ . ; 
V I . * " («J-- Todo esto deja ver un escritor retro.spectivo. . • ' 
•'- ' '- (/) • credaé.—~]i^to es del evangelista y no del Maestro. Je­

sús hace depender la fé en su misión, de la caridad y de las v i r t u -
:' ' des de SU.S di.scípulos. • . • 

V- í'" (y) VHRS'ICÜLOS 21-23.—Union de Dios, símbolo de la unión de 
ú;,-..lo8 hombres. La caridad fundada en el amor divino. 
fsf:^ [kf^'-Paíer.—Para Jesús , la justicia es siempre Dios; su Dios 
. - • padre es muy distinto del Jehováh judío . Según este versículo, 

' í e s ú s habia venido á traer al mundo el verdadero conocimiento y 
el verdadero amor de Dios.. ú" ''¡••?*Í!rv=;.'--gi rtúir t;'.::'.J,'i •'••'.hit>-Hv'h'";''¿'*.,.:' 
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26. Yo les hice qonocer tu nombre, y se lo hará ponocer iodaviayo mi^-
mo en ellos ( i ) . ' , •-



{i) Estos cuatro capítulos, xrv, x v / x v i y x v i i i ' d e J u á ñ áoh . 
los mas difíciles de comprender de todo el Nuevo Testamento. Para ; 
l ; i iglesia primitiva que, como la moderna, veía en Jesús un Dios 
hombre, un Mesías superior,, la interpretación se hace por sí mis­
ma; no hay mas que atenerse al sentidq li teralf mas para un racior 
nali.sta que no admite la divinidad de Jesús y que no puede ver en 
él otra cosa quo un reformador moralista, el caso es muy diferen­
te. No .se sabe qué pensar de i in hombre que se presenta como i n ­
termediario de Dios, que se hace su igua l , y que recomienda e l . 
amor de su persona como el sello de la v i r tud. Mientras mas medi­
to sobre esto mas me convenzo de que aquí existe una metáfora 
formidable, producto en parte del narrador y en parte de su héroe. 
Todo lo que Jesús dice de sí mismo, debe entenderse de la doctrina 
personificada en él. Hallada esta clave es preciso también tener en 
cuenta que Jesús al hablar de sí mismo pasa del sentido propio al 
figurado, y que hay que entender sucesivamente, ya lo que es la 
doctrina, ya lo que es él mismo. 

Es de notar que en el Evangelio deJuannada.se dice de la ins­
t i tución eucaríst ica la víspera de la muerte de Jesús . Por el cu i - . 
dado que los otros tres evangelistas y iáan Pablo { / Cor., x i , ,24) 
tienen en colocarla en un mismo dia y en hacerla.coincidir con la 
manducación del cordero, pascual y por la omisión noinenos afec­
tada de Juan, se ve que el punto- de vista de los narradores no es 
ya el mismo. Para los unos lo esencial de la hueva fé estriba en la 
revolución del culto y en la abrogación del sacrificio; para el ú l ­
timo lo importante es la doctrina del Verbo. Por lo demás, Juan 
no ha ignorado lo que dió lugar a l establecimiento de la Eucari.s-
t ia , pero lo cuenta de otro" modo (véase mas arriba, vi) , donde r e -
.í\itií e\ eucarístico introducido por Pablo y los otros; 
(véase Pablo, I Cor., x y x i , notas.). . ry^5Íoié-<«i^ÚíV^^^^^ 


